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S U M A R I O . 
' VillawelSfi ó Madrid?, por E . Churos.-
D . Mariano del Todo y Herrero, 
de abono), por Don Jerónimo. .-,^ 5: 
¿VILLAMELÓN Ú ^ ¡),:;i')? 
Acabq de réeibir. tím^Áfw^ cai t¿i 
qué han de leer coii -gtaii/eoiiipl^gncia los 
asiduos concurrentes a ilycstm IMaza 'áfe'íFóros. 
A mí, por lo menos, - íg,e 4á'^ati.^fécho en extre- • 
mo, pues su contenido,-nie Yk niucf Ira que. no 
en balde pasa el tiempo % qile la ¿%íóíi áv-los'; 
toros se hace de día en -día más sena é iñteii-
gentej íráasformación que s^-debe, éu, primer 
lérnvno,'áj; ejemplo que^^a'^laza de -Madrid 
a i ndas las ¿demás de. J^liáiféuAque, conío es na-
turaj, tratan de iip-itár.-bl-con^tímieil'to concien-
züdo de^o^aé ¡as siiertes del' toreo; ci estudio 
detenido .dé los estados de las rescs; la mesura 
y el desapiisionamiento para juzgar las faenas; 
la .sobriedad de las muestras de aprobación y 
de céiiM;ira; en una palabra, las cualidades de 
-aífa iiustn.ción taurina que se admiran en las' 
corridas de abono del circo madrileño. 
Vamos ahora al contenido de la carta, que 
i dice así: . 
Villameíón y Mayo de iSSy. 
SR. E. CHURAS. 
Muy señor mío; los aficionados á toros, de 
este pueblo, que vienen á ser. la casi totalidad 
de sus vecinos, y entre los cuales tiene el ho-
nor de colocarse el qué suscribe, ruegan á us-
ted encarecidamente que interponga toda la 
influencia que pueda V. tener con el revistero 
del periódico LA LIDIA, que se firma D. Jeró-
nimo, para lograr del mismo que no vuelva á 
zaherirnos con epí'etos y apreciaciones que 
rebajan nuestro nivel taurino. Va V. sabe el 
desprestigio que como aficionados -hemos al-
canzado los villamelones, merced á que, pri-
meramente D. Jerónimo, y más tarde toda la 
afición madrileña-liaciéndole coro, han estable-
cido como axioma injdisciitible, que somos re-
fractarios á formar juicio, siquiera sea aproxi-
mado, de lo que cebe ser una buena lidia de 
toros, y hasta capaces; de confundir el toreo 
del Hurón con el de Rafael -Molina. 
Hasta ahora hemos debidoxallainos, ya que 
cuanto de nosotros se ha dicho'no era mas que 
triste realidad; hoy las cosas han variado por 
completo. V. juzgará. 
Aficionado platónico desde mis mocedades, 
creo haber digerido la mayor parte de cuanto 
se ha escrito de toros, y muy particularmente 
la tauromaquia de Francisco Montes, código 
indiscutible del arte moderno de torear. Pero 
como^ni esos conocimientos puramente técni-
coájjii las dos corridas anuales que aquí pre-
sencio,-me bastaban para apreciar prácticamen-M 
te él-complicado mecanismo de una fiesta dp;" 
toros, decidí trasladarme á la corte; presen-
ciar unas cuantas corridas; admirar á los maes- '\ 
tros Rafael, Salvador, Curro, Pastor y Mazzan-
tini; codearme y consultar con los abonados á 
barrera; empaparme en la profunda doctrina 
fde que está repleta la prensa taurómaca, y ya 
con el secreto en el bolsillo, é iniciado en los 
oscuros misterios y en las prácticas clásicas del 
arte de los Romeros, regresar á este oscuro 
rincón, abrir cátedra de tauromaquia para in--
culcar la verdad en estos rústicos cerebros, y 
evitar para siempre que ese malhadado D. Je-
rónimo nos presente á los ojos del mundo como 
tipo y modelo de aficionados ignorantísimos. 
Así lo he hecho y no me pesa, pues los re-
sultados no han podido ser mejores. Ahora ya 
comprendo, y me explico en lo que consiste ser 
aficionado inteligente, y lo que debe decir y ha-
cer todo el que se precie de tal. 
Pero tampoco he de ocultarle á V. mi ex-
trañeza cuando me he enterado de que la ma-
yor parte de las cosas que acabo de ver en Ma-
drid en las corridas que de la actual temporada 
van jugadas, están en abierta pugna y hasta en 
batalla campal con los principios elementales 
del toreo, que yo creo ó creía .poseer; 
Me explicaré: 
Hasta este momento, yo me había forjado la 
ilusión inocente de que la lidia de reses bravas 
podía considerarse como un verdadero arte sus-
ceptible de alcanzar, como conjunto de reglas 
ordenadas, buena ó mala interpretación. Más 
claro: que el torció podía torear, ó bien, ó me-
dianamente, ó mal. 
Pues no, señor. Los toreros, en la Plaza de 
Madrid, ni mal, ni bien, ni medianamente. 
Prueba al canto. Ejecuta un diestro de los 
de más nota una suerte cualquiera; el tendido 2 
aplaude; el l ü , silba; el i , calla; el 9, vito-
rea; Otro diestro, también de mucho cartel, Ve-
rifica idéntica suerte que el anterior; pues todo 
lo contrario: el tendido 2, silba; el 10, aplaude; 
el 1, vocifera; el 9, tira naranjas. 
Un banderillero catalán cuelga medio par 
de sobaquillo; mi vecino de la derecha excla-
ma: ¡Ni en Barsalmia se hase major! Mi veci-
no de la izquierda ruov: ¡muy nial, .1 la cárcel!. 
Otro banderillerov.^alle^o por nías sciias, clava 
un par de frente ciiadrando en la cara; mi ve-
cino de la derecha: ¡A l.i horca! El de la izquier-
da: ¡¡Vivá'Pravíaü 1 i - •.w > 
V esto, no una, ni dos, ni, tres' Veces, sino 
etv todos lost:nx(iincntos .«le Ja 'lidia, al finaA de 
•cada suerte, desde (.]uc s-aíc él primer toro has-
ta que ari^stra-i^ eí'sc^tb; 
TcniiuíHda-- ¡^¿Klrt'ida ^ y al día siguiente, 
llué,vcn,,ía mas y nVílor revistas de toros; el que 
aspir^ á <^u^ alicioiiado^las compra todas, y 
totl^s las lee. I'or ellas se ehtepá de que lo que 
para uij revi^tcRres volapié en las tablas, para 
. otro ha sido estocaciá arrancando; y lo,que para 
^ste es pífraf-y arrimarse' á los tofos,, para el de 
mh'áSpfa es simplemente bailar peteneras. 
, -i'ilédc ]ií^garsé\dei • la inteligencia, penetra-
ción y dolMr'vista -taurina de la mayoría de las 
revistas, con sólo citar un detalle. En una de 
las primeras'corridas de la temporada, casi to-
dos los qucelstabamos en la plaza, asegurába-
mos haber vÍsto¿piorir á un toro de la primera 
estocada. : Cu ai''sería nuestro asombro cuando 
por la noéhe nos decía el revistero: «Y Fulano 
(el toro en cuestión), fue arrastrado por las 
nuil i Has, después de recibir dos estocadas?. 
De esta ojeada 4 la prensa profesional se 
queda uno-satisfecho,"convencido y haciéndose 
cruces de la influencia que ejercen las tales re-
vistas, consideradas como factor principal de la 
ilustración taurina. 
Después de tanta lectura, y con objeto de 
refrescar nuestro cerebro , podemos tomar café 
.en alguna mesa de aficionados de Fornos ó elél 
buizo; allí también encontramos ilustración 
gratuita. En una de esa3 mesas he podido yo 
saber y aprender que Rafael no se arrancó cor-
to y derecho al cuarto toro de Miura; que Fras-
cuelo no supo por dónde andaba al dar muerte 
al ISenjumea que se quedó en la querencia del 
caballo muerto; que Guerrita es un bullidor 
que tiene mucho que aprender para manejar el 
capote con soltura; que Ostión no es banderi-
llero ni Cristo que lo fundó; y hasta un aficio-
nado notabilísimo me ha asegurado de buena 
fe, que la 3.a de. abono, en la que se lidiaron 
reses de Salas, resultó una corrida de toros co-
bardes y huidos {1). 
Después de oir á los aficionados dentro y 
fuera de la plaza,' y de leer cuantas revistas de 
toros se publican en Madrid, regresé á este 
(1) His tó r ico , 
Lit. de J. Palacios. 
E N E L C O R R A L D E C A B A L L O S . 
Arenal, 27, Madrid. 
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pueblo, donde he expuesto solemnerr ente mis 
teorías aprendidas en esa; me complace asegu-
rarle {modestia aparte), que los villamelones 
podemos ya entrar á formar parte del concier-
to taurino. 
Todos mis convecinos me han prometido 
no volver á incurrir en pasados errores, como 
por ejemplo, en las corridas de feria, aplaudir 
lo bueno y silbar lo malo; cada uno de los hi-
jos de este pueblo se ha creado un ídolo tauri-
no, teniendo en cuenta, no el valor ni la des-
treza de dicho ídolo, sino la mayor ó menor 
altisonancia dé su apodo, el carácter gótico, 
árabe, chino ó egipcio de la ciudad en que vio 
la luz primera, y la relativa habilidad del sastre 
que confecciona sus taleguillas. 
Tendré verdadero gusto en que presencie 
usted nuestras dos corridas de Agosto, seguro 
corno estoy de convencerle, de que gracias al 
buen ejemplo de los aficionados de Madrid, los 
de este pueblo nada tienen ya que envidiarles, 
en cuanto á inteligencia taurina. 
Dadas estas poderosas razones, creo que 
D. Jerónimo no volverá ya contra nosotros, y 
nos dejará gozar tranquilamente de nuestra 
competencia en materia de cuernos, á tan poca 
costa adquirida. 
Soy de V. afectísimo, 
GANDUJO ROMERO Y REDONDO, 
Hasta aquí la carta. He obtenido de D. Je-
rónimo promesa formal de rehabilitar pública-
mente y por escrito el buen nombré de los 
villamelones. Si así no lo hiciera, D;os se lo 
demande. 
Ahora sólo me resta felicitar cordialmente 
á los aficionados de Madrid por la victoria con-
seguida, á la cual seguirán otras y otras, verifi-
cándose el milagro de que dentro de breve 
término todas las plazas de España alcanzarán 
el alto nivel de inteligencia é imparcialidad que 
distingue á la nuestra. 
Hoy por hoy, al presenciar una corrida de 
abono, podemos ya preguntarnos interiormente: 
¿Estamos en Madrid ó. en Villamelón? Y de 
seguro que no sabremos darnos una respuesta 
categórica. • • 
E. CHURAS. 
Ha fallecido en su casa de Gollegá (Portugal), 
la Señora Doña Margarita Carlos Reivas, esposa del 
ilustre aficionado al arte de torear, D. Cárlos Rei-
vas. La finada pertenecía á familias muy principa-
les de aquel país, y era querida y respetada por sus 
virtudes y distinguido trato. Reciba nuestro buen 
amigo la sincera expresión de nuestro sentimiento 
por tan sensible pérdida. 
l i E C O B T E S . 
Pascual tomó una jumera. 
y se fué á dormir la mo?]a 
sobre el césped del Retiro: 
iendtdo de sol y sombra. 
No he visto en familia alguna, 
caractéres tan opuestos 
como en la de Don Macario; 
su casa es un herradero. 
Dice del diestro Vicente 
una vecina de enfrente: 
—Sé de sobra que es un pillo; 
mas me gusta, que es valiente, 
y se acuesta en el morrillo. 
Delantera de primera 
grada, tiene mi estanquera, 
mujer barbiana de raza; 
y dice, y lo cree cualquiera, 
que no hay un sitio en la plaza 
mejor que su delantera. 
Los señores de Torrente 
reciben semanalmente 
en su hotel de la Carrera, 
concurriendo mucha gente 
rasadera. 
Y la animada reunión 
tan buen aspecto presenta, 
que, según Don Hilnrión, 
parece la operación 
ríe la tienta. 
M.MUAN ) DEL TODO v HKRRERO. 
-<rpB^ . 
T O R O S E N M A D R I D , 
CORRIDA 5.A D E ABONO.—•) • D1". ÍA A VO DE .1SSI 
Toros de Cámara . Cuadrillas, la de Lagart i ja , Tras-, 
cuelo y Mazzantini. Picadores de tanda,. (..inru y .el A r t i -
l lero. Hora de dar comienzo, las cuatro. 
Salid 1.° Fetugíiero; negro l istón, bragadu, lü'eleúo,. dé 
libras, abierto de cuerna y ca ído del izquiefdo. T i mó 
siete varas, did tres c a í d a s , ma tó un caballo y m a n d ó á la 
enfermer ía á Agujetas. Rafael tuvo una ovación en una 
larga. 
Manene clavó un buen par cuarteando, Toreri to otro 
al sesgo bueno, y terminó Manene con uno bueno al cuar-
teo. (Palmas á los chicos.) 
Rafael, de azul y plata, dió muerte al toro de una es-
tocada delantera, perpendicular y muy ida, en las tablas, 
previos nueve pases. No e c h á n d o s e el toro Rafael intentó 
el descabello tres veces, dió después una estocada corta 
en las tablas, media estocada ida, se pasó dos veces sin 
herir, clavó una corta muy delauicia, un pinchazo pescue-
zero, sin soltar, y por fin ;se echó el turu tan aburrido co-
mo el púb l i co . (Silva y algunos aplausos.; 
2.° Calabaza; negro bragado, de libras, comicorto y 
meauo. T o m ó nueve varas, üio dos-ca ídas y mató dos ca-
ballo?. '!'t, 'r. - ' 
Entre Pulguita y Saturnino Fiutos clavaron ü;es pares 
al cuarteo. f v • ^t.'.f.y;; Cf. • ^. 
Salvador, de azul y plata, mató al animal dé una',.feto-
cada ida cuarteando, un pinchazo en hueso y mediá dolo-
rosa, previos 20 pases. E l toro se echó dos veces y lo le-
vantó el puntillero, y después , estando Salvador, con el 
estoque en el cabello, se le a r rancó el toro y se descabe-
lló el animal á sí mismo. 
3.0 Mari-meño\ negro bragado y meano, ojalado y 
cornivuelto. Un caballo herido por el toro anterior, quedó 
muerto en la plaza. T o m ó seis varas, dió una ca ída y 
ma tó un caballo.-
T o m á s Mazzantini puso un buen par, cuarteando ; Re-
gaterin clavó otro muy abierto, y te rminó T o m á s con un. 
par desigual. 
Mazzantini, de corinto y oro, tumbó al toro de un 
gran pinchazo y una estocada trasera y caída , después de 
un trasteo muy corto. (Muchos aplausos.) 
4.0 Chato; negro, sacudido de carnes y cornicortOe 
T o m ó nueve varas, dió dos ca ídas y ma tó dos caballos. 
Entre Toreri to y Manene clavaron tres pares muy me-
dianos.' 
Lagart i jo despachó; á de una corta caída y una 
grande un poco caída, después de 23 pases. (Muchos 
aplausos.) ? -
5.0 Relamido; nevado, capirote, pjipegro, careto, oorni-
delantero y sacudido de carnes; T o m ó siete ^aras. 
Entre Frutos y Pulguita clavaron, dos pares y medio. 
Salvador se encont ró con un completo buey, al que 
sacó de penas de media estocada al encuentro y un meti-
saca bajo. (Aplausos.) 
Cerró plaza Dormido; becerrote sin cuernos, negro 
l is tón y basto. E l públ ico p id ió que fuese retirado al 
corral; el Presidente no acced ió , y el toro tomó siete va-
ras, dando esto margen á un repugnante espectáculo , del 
que nos ocuparemos en e l resumen, y que obl igó á la 
Presidencia á mandar que salieran los mansos, que-se. 
llevaron al animal. 
En sust i tución de éste, salió un foro cas taño oscuro, 
estrecho y bien colocado, que se escupió á la primera 
vara y saltó por el 3, hocicando en el tendido. A l ver que 
el toro volvía la cara á los caballos, cont inuó la escanda-
losa bronca. 
E l toro tomó seis varas, dió una ca ída y mato dos ca-
ballos. 
Entre Regate r ín y T o m á s clavaron tres pares. 
Mazzantini d e s p a c h ó al animal de un estoconazo tra-
sero, c a í d o , contrario y muy ido. 
R E S U M E N . 
Empezcmos el resumen de la corrida de ayer bajo la 
triste impres ión que nos ha producido el inaudito escán-
dalo con que terminó la fiesta! 
Hablaremos á paso üe carga de los toros y de los to-
reros, para fijarnos con preferencia en lo que const i tuyó 
ayer el gran acontecimiento. 
E l ganado del Sr. Cámara , antes de Barquero, fué 
flojo, en general, y no hay sino fijarse en los breves datos 
que suministra la reseña para comprender que ninguna de 
las reses, exceptuada la que produjo la bronca, merece 
mención especial. V sin añadi r más palabras, pasemos á 
los matadores. 
Rafael.—Muy valiente y ceñido en los nueve pases 
con que igua ló á su primer toro, aunque ninguno fue con 
la izquierda, descontando un cambio, y muy aprensivo al 
meterse t n las tablas cuarteando y de lejos. Si después de 
la estocada ida que no ma tó , n i mucho menos, al toro, hu-
biera Rafael arraucedo de nuevo á matar, hubiera podido 
confiarse y agarrar un buen volapié; pero en vez de eso 
acudió al socorrido recurso del descabello, marró tres ve-
ces, enseñó al bicho á taparse y tuvo que pinchar de muy 
mala manera tres veces más , yéndose además de vacío en 
dos ocasiones, lo cual dió margen á una brega descom-
puesta y des lucidís ima por culpa del propio matador. 
En su segundo toro se enmendó , por más que hartara 
de trapo á un becerro que no pod ía con la cola. Hirió con 
suerte y arranco con coraje, haciendo que las muestras 
de desaprobac ión anteriores se convirtieran en grandes 
aplausos. En Ja brega muy bien; dió recortes admirables, 
sin mover los pies y sacando el capote por encima del 
hombro, que le valieron merecidas palmas. En la direc-
ción, descuidado, hac iéndo le favor. 
••; SaivadOP,—r.Se (ksJ'úció-por su culpa en su primer 
•bicho,-ia ivuiíosé dje-b ctitttro tlc 'la.suerte, "fc'uarfeando,,por 
r&'cf'íifthe.'r ' . ibi i iai io^Lidcu -Ja'-OTtjtet-a. ' ' 
D.iiWJcspuécr uií ¡dnchazo eu hueso-y luego media es-
J.oc^da atraves;.da.Hraii'lo>e Oc'Jejos'.; Señor, Salvador, ¿ha ' 
ülvidcu.to \ .' el vblcípiéP- Va V. a cm'pepür-c en que .los to-
ros se fe aViañqiiili" al e u g a ñ o ; ci iáudo todos Vds, ha-
'ceu.lo po- ilde [¡aia que \ ayau' á Wmuerte aspeados ó des-
compues.os? L l desrabello á un tiempo con que te rminó la 
faena, fue raro y aplaudido, pero no quitó un áp ice á 
aquella muerte en lo que tuvo de desacertada y deslu-
cida. 
En la muerte del quinto toro, que estaba manso y no 
quería fijarse en el e n g a ñ o , Salvador trabajó con in te l i -
gencia y con 'Valor. L a media estocada alta al enctientro, 
tuvo verdadero m é r i t o , y el metisaca fué oportuno. L a 
prueba es que la faena val ió aplausos á Frascuelo, que 
estuvo en la brega trabajador como siempre. 
Mazzantini.—Paso de muleta á su primer toro 
con pasmosa tranquilidad, y cons in t i éndo lo tanto, que el 
animal quedó domiuado por completo y se dejó trastear 
por Mazzantini, más con el cuerpo que con la muleta. 
Tanto en el pinchazo en hi^eso como en la estocada que 
dió á cabeza pa ada, a r rancó con valentía, haciendo que 
la biegu, en general, resultase muy lucida, y alcanzando 
glandes y merecidos aplausos. 
En cambio en su últ imo toro, cuarteó mucho é hirió 
. ttni-ilesctmhauza, con la circunstancia, atenuante, sin em-
''bai-gb, de.que era el final de Ja ci n i d a y la plaza estaba 
é ñ ' e b . u l l í e i ú ü ; ' ' * ' ; - . . . . 
' Tje los : baudenile os," í u u i ' u u aplaudidos, en un par, 
Manene, ToreiUo, Tumab Ma/zai ium y Saturnino Frutos. 
De los. piciutoics, nada inicuo podemos decir, sino que 
el Ar t i l le ro iapr^y. en alguna \ a-ra. 1.a entrada, -'iin.^]leno. 
La Frésideuci. ' i , -pisadu cu la suerie de varas. ¿ v 
?•% • E S C A N D A L O . , . v- "S 
' Si el Sr. N'avárrete 'y demás impiignadores de las.Cb-'; 
rridas de ' lord '^fi í^íefán- asistido á la. de- ayer, en verdad i 
que. su satrsfaóción al contemplar aquel espec táculo hu-
biera s iüo . tan giáñcle, como lo es nuestra vergüenza a l 
referirlo. ' ¿ i . í ^ ' 
Salió el 6.° t(?rp y bas tó que fuera muy comicorto 
para que se ai mará Uu tumulto fenomenal, en cuanto la 
Presidencia no dispuso Inmedía t ; mente que fuera condu-
cipo al corral. Una salvaje turba de Villamelones^ comenzó 
á arrojar al redondel naranjas y botellas, convirtiendo á 
la augusta y sacrosanta Plaza' de Madr id en sucursal del 
reino cTe Dahomey, y d i spénsennos estos apreciábl 'es sal-
vajes la comparac ión . 
En medio de aquella desenfrenada orgía , los l id iado-
res tuvieron que retirarse huyendo de las naranjas y d é l a s 
botellas. 
Una de éstas fué botando á parar á los pies de Ma-
zzantini, quien la cog ió airado é hizo a d e m á n de lanzarla 
al tendido número 4, desde el cual hab ía sido arrojada. 
Con este motivo cruzáronse palabras entre el matador 
y el públ ico que aquel tendido ocupaba, lo cual fué causa 
de que Mazzantini saltara la barrera y, encaramado á la 
maroma, sostuviera un tuerte altercado con algunos espec-
tadoies. 
No'sabemos, n i nos importa saber, el motivo de aquel 
incidente, pero protestamos desde luego contra la conduc-
ta del diestro en cues t ión . Que los que lanzan botellas a4 
redondel son unos salvajes, lo hemos dicho y lo repetimos 
ahora, pero n i n g ú n l idiador ha tenido, tiene, n i t endrá ja,-', 
más derecho, mientras las corridas de toros sean lo que son 
acLueanonte, á «-rrigusc a i públ ico con ademanes descom-
puestos, n i mucho menos á armar discusiones en el modo 
y con la forma que ayer empleó Mazzantini. 
L o que ayer ocurr ió á , éste ha ocurrido á todos sus 
compañeros ; y precisamente el día l.ü del actual toreó Ra-
fael una corrida en Bilbao, en la cual hubo l luvia de na-
ranjas, botellas y otros excesos, sin que se le ocurriera á 
Lagar t i jo otra cosa que mandar- retirar á toda la gente, 
sin d i r ig i r la menor protesta contra el públ ico. 
Son las quiebras del oficio, ño en balde se ganan 
aplausos y miles de duros; el que está á las maduras, tie-
ne que estar á las duras, y en caso contrario, elegir o l io 
oficio. Y no decimos más. 
En cuanto al e scánda lo en sí, toda nuestra energ ía es 
poca para protestar contra e spec tácu los .que deshonTau á ' 
l a Plaza de Madrid, y son un triunfo completo para el ar-
t í c n l o de fondo que publicamos en este número . Si se re-
pitiesen, sería cosa de quitar el adjetivo nacíonfil á una 
fiesta que hablar ía muy poeo en íavor de nuestra cultura. 
Respecto á la Presidencia, debió mandar retirar inme-
diatamente el becerro, porque como decía D . Melchor 
Ordoñez , el públ ico que paga, tiene siempre razón . 
D. JERÓNIMO, 
Imp, y L i t , de J . Palacios, Arenal, 27, Madrid, 
